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			PRÓLOGO


			Crecemos y soñamos en un mundo donde absolutamente todo está creado; lo único que tenemos que hacer es creer, repetir y vivir. Clifford Geertz escribió en La interpretación de las culturas que la cultura es esa urdimbre en la que nos movemos.


			Confiamos en que esta urdimbre nos sostendrá siempre, como moscas atrapadas en la telaraña de nuestra araña. Ahora, a la cultura le resulta bastante fácil atraparnos, pues con esa urdimbre está en todos lados.


			La primera institución con la que nos encontramos es con la familia. No importa cómo esté conformada, nos enseñará su cosmovisión del mundo –no es para nada errado pensar que cada familia es un mundo aparte–. No obstante, esta institución está atravesada por muchas otras instituciones y, mientras nosotros crecemos, comenzaremos a contaminarnos con la tela de la urdimbre, y es así como empezaremos nosotros también a tejer la telaraña de la cultura que nos atrapa. 


			Repetiremos absolutamente todas las mentiras que normalizamos, desde la creencia en un Dios o una patria; un horario y un uso determinado del tiempo; cómo conseguir nuestros alimentos; también a realizar una fila o a saber que un color rojo en la esquina de una calle significa que debemos detenernos; cómo debemos saludar a las distintas personas; qué marcas compramos; qué música escuchamos; la forma en que miramos a alguien en un lugar público; cómo debemos comportarnos en un ascensor… Por supuesto que la urdimbre jamás se rompe. 


			Podemos pasar por debajo de uno de esos pequeños agujeros dentro de las intersecciones y caer en otra urdimbre sin que la otra desaparezca. 


			Todo está creado: las costumbres, los valores, las rutinas, las creencias. Hay un origen de todas las cosas que nosotros repetimos; siempre que escarbemos vamos a encontrarlo. El lenguaje, este grandioso y estupendo invento del ser humano, es la primera de todas las mentiras. La representación fonética que le damos a las cosas tiene un poder inmenso en nosotros.


			Gracias a la palabra, podemos darle forma al mundo que nos rodea. Y es gracias a la palabra que nos movemos en medio de los discursos que conflictúan nuestra era. El mundo es conflicto; hay choques, tirones, pero la palabra nos ayuda a negociar, a entender y a interpretar, y, porque no, a expandir nuestro mundo.


			La cultura que creamos y que decidimos replicar creyendo en ella, de alguna forma no termina siendo suficiente para nuestros comportamientos. El mundo del animal que somos es como un cálido caleidoscopio para los humanos; siempre habrá algo nuevo que ver desde diferentes ángulos y, a veces, quizá, no sean suficientes las mentiras que nos permiten estar tan unidos (Caparrós, 2020). 


			Latinoamérica es un continente hermano y, con perdón, un hermano muy joven en comparación con la historia de la humanidad. Nos une una historia de sangre, de saqueo, de conflicto; quizá esa es la memoria que también elegimos contarnos, a pesar de que las distancias sean tan grandes y las culturas tan distintas. 


			Últimamente, no estoy a favor de creer que el mundo anterior al saqueo de los imperios, de aquel mundo que ya estaba gagá, era mucho mejor. Me niego a pensar que el mundo que vivía antes del genocidio que trajo Europa a estas tierras era mucho mejor, o que tendríamos que volver a vivir exactamente igual que en esos tiempos. 


			Latinoamérica, si fue un paraíso alguna vez, hoy sigue siéndolo, de una manera distinta por supuesto. Me niego a idealizar a aquel mundo por el simple hecho de que esa Latinoamérica ya no existe o porque es distinta. Es cierto que somos descendientes también de aquellos hombres y mujeres que llegaron a estas tierras hace quince mil años, pero vivimos en una Latinoamérica distinta. 


			Sería imposible resumir a un continente tan grande y diverso en algunos párrafos, así que trataré de ser más ambicioso aún y resumirlo en dos palabras: mezcla y movimiento. 


			El mundo es movimiento; sin embargo, América es, sin lugar a duda, el epicentro del movimiento humano; así, han quedado retratadas en la historia las cinco grandes oleadas inmigratorias que llegaron en el transcurso de cuatrocientos años y que han licuado nuestro ADN actual. 


			Latinoamérica de hoy es una Latinoamérica que mira para adelante, pero que tiene los pies en el pasado. En esta gran aldea global en la que vivimos, las mixturas están en las miradas de los latinoamericanos. Sin embargo, no se puede caminar hacia adelante si seguimos creyendo algo que hace mucho tiempo dejamos de ser. 


			Las preguntas que nos hacemos provocan que uno empiece a mover los pies, y el movimiento siempre nos lleva hacia el futuro. Los pensadores latinoamericanos siempre miran hacia el futuro y convocan a que nosotros nos movamos, porque siempre nos dan preguntas, y las preguntas son hechas acá, desde acá, en esta Tierra.


			Las siguientes páginas les pertenecen a dos argentinos criados en la Patagonia: un antropólogo y una abogada especialista en derechos humanos, quienes se hacen preguntas e invitan a cuestionarnos; no obstante, no les alcanza inicialmente la cultura, no les alcanza esa telaraña que nos atrapa y que se ha construido antes que nosotros, necesitan ir un paso más allá, y comienzan su obra con las preguntas que les permite realizar Carl Jung, que traducen al lenguaje que ellos hablan, piensan y sueñan, que es sin duda un proyecto ambicioso.


			¿Qué es lo que sueña un pueblo? ¿Qué es lo que se vive en él? ¿Cómo afectan las historias vividas de nuestros antepasados en la nuestra? ¿Y las que nos contamos a nosotros mismos? ¿Cómo es que los pueblos permiten gobernantes que no gobiernan para ellos? O, peor aún, ¿qué los lleva a tolerar gobernantes sin conciencia social? Estas son algunas preguntas que se abordarán en las siguientes páginas.


			EMIR CASTRO


		




		

			INTRODUCCIÓN


			La conciencia es condición del ser.


			CARL JUNG


			El trabajo que presentamos aquí es fruto de muchas discusiones y reuniones realizadas a partir de 2017 por un equipo de investigadores integrado por Luis Enrique Rybier, matemático y artista del discurso; Cynthia Tamara Castro, abogada; y por mí, Gerardo Cristian Viviers, teólogo y politólogo. Hemos emprendido este camino de pensamiento social motivados por la realidad que tanto nos preocupa como ciudadanos latinoamericanos. 


			Nos interesó abordar la conciencia social y su expresión política en los ciudadanos, especialmente en aquellos que integran la clase media. En nuestro entorno, son conocidas las luchas sociales entre los des-poseídos y el estrato dominante en el proceso histórico que se conoce como oligarquía,  (1) desde los tiempos del comienzo de la Nación. Esta es una temática bien investigada; sin embargo, como equipo elegimos centrarnos en las clases medias y su conciencia social y política frente a la denominada «grieta».


			Por lo anterior, dedicamos tiempo a comprender las claves antropológicas en el pensamiento del doctor Carl Jung (del cual más adelante se hará una breve referencia, tanto de él como de su obra), especialmente de su concepción del sí-mismo (en su lengua original, alemán, selbst  (2)). Este concepto no se refiere a un yo sustancialista individual en el mundo, sino a una pertenencia a la condición humana con otros. 


			Las clases medias se constituyen históricamente evolucionando desde la condición de populares, y pretenden llegar al poder siendo dominantes, como desvío de la conciencia solidaria. La vertiente de donde provienen siempre es una memoria en tensión que moviliza hacia la solidaridad en la construcción y pertenencia social.


			El individualismo posesivo que alimenta a las clases dominantes oligárquicas siempre es una tentación para la emergente media. Copiar los modelos de los de arriba aparenta ser lo cotidiano, lo que se norma, en la cultura de la sociedad animada por la posesión de bienes y de personas. El lector y lectora están invitados a leer y pensar desde adentro. Nuestros pensamientos son solo una marca a mano alzada que ustedes deberán completar.


			La pregunta, para cada quien, busca destacar la conciencia sociopolítica que tienen de sí mismos, de dónde vienen, hacia dónde van. Es evidente que la conciencia se construye con memoria genética hacia un reconocimiento cultural. La Nación es una construcción histórica; nuestra identidad y pertenencia constituye un selbst. La grieta, como signo del conflicto social, jamás podrá fragmentar dicha identidad. Siempre se levantará la cosmovisión de nuestro origen común bajo el símbolo de la patria.


			El mapa que les entregamos recorre ocho capítulos, que van desde lo filosófico con anclaje en lo psicológico, pasando por la discusión económica hasta la cotidianeidad del sentido de la vida social. La solidaridad y empatía son lenguajes de la consciencia social, política y de la cultura de un pueblo que se reconoce en el selbst. 


			A través de estos pensamientos nos unimos a todas aquellas personas que, con conciencia, forjan una realidad empática para vivir en un mundo mejor. 


			

				

					1. Forma de gobernar de una minoría que pertenece a una clase privilegiada.


				


				

					2. Para mayor información, se puede consultar: Olivia del Castillo, El Sí-mismo de Jung y su importancia para la psicología clínica, Barcelona, 2018.


				


			


		




		

			CAPÍTULO I 
DE LA FILOSOFÍA DE LA CONCIENCIA


			La conciencia es la presencia de Dios en el hombre.


			VÍCTOR HUGO


			Después de la separación con Freud, Jung decidió nombrar como psicología analítica al conjunto de sus ideas, teorías, conocimiento; es decir, a su doctrina, pues buscaba marcar con suficiencia los límites de su trabajo con el de Freud; ello englobaba los estudios sobre la conciencia y, en específico, el inconsciente colectivo.  (3) Su objeto de análisis estaba centrado en el espíritu-alma y en la psique, a la cual, inicialmente, dividió en dos: inconsciente y consciente.


			Conforme Jung se adentraba en su investigación, pudo descubrir más cuestiones con respecto a la psique, tal como lo muestra el gráfico 1. Modelo jungueano de la psique, pues el psicoanalista se decidió por fragmentarla, para un mejor estudio, en tres niveles:


			GRAFICO 1. MODELO JUNGUIANO DE LA PSIQUE


			[image: ]


			Fuente: Alonso, 2004.  (4)


			Se puede representar topológicamente el modelo junguiano de la psique como una estructura circular compuesta por tres partes, una pequeña sección es la conciencia, una segunda capa más grande es el inconsciente personal, y luego está una inmensa porción que constituye el inconsciente colectivo. El yo está situado en los límites entre la conciencia y el inconsciente personal. Según su teoría, este último estaría conformado por los complejos mientras que el inconsciente colectivo lo estaría por los arquetipos. Entre los complejos y los arquetipos, Jung siempre vio una relación funcional muy estrecha, pues concebía los complejos como «personificaciones» de los arquetipos. (5) 


			De aquí que la persona preocupada por el papel de la conciencia personal con respecto a una extendida, o sea, social, debe, en lo posible, entrar, aunque sea superficialmente, en el proceso denominado por Carl G. Jung como selbst (6) o conciencia total. Dicho concepto nace del choque entre las esferas del yo (la consciencia) y la universalidad de dicha personalidad del yo (inconsciencia). El selbst se configura de esta manera como centro rector de la totalidad del hombre; así, el yo individual y consciente vendría a representar el microcosmos dentro del yo universal o selbst. (7)


			También Jung se refiere a lo anterior por medio de una participación mística, que es el resultado de una empatía con respecto a un sentimiento de características populares o extendido a un conjunto de personas, el inconsciente colectivo. Dicha participación mística sería algo así como una sensibilidad personal extendida o ampliada a un nivel general; lo anterior es igual a entender una realidad que afecta a un determinado grupo de personas, sin importar su condición social, y apunta hacia un saber espiritual sobre las características asociadas al interés o a las necesidades del grupo humano: 


			Jung derivó su teoría del inconsciente colectivo de fenómenos psicológicos que encontró en la psique de sus pacientes, los cuales no podían ser explicados con base en la experiencia personal, fruto del olvido o de la represión. Descubrió además que varios de estos contenidos guardaban similitudes con temas mitológicos y religiosos del pasado cultural de los pueblos, sin que hubiera una referencia individual que los explicara. Eso lo llevó a pensar que se trataba de la influencia de componentes colectivos que podían manifestarse de manera simbólica en eventos especialmente intensos de la vida de los individuos. (8)


			Ahora bien, la integración de este sentimiento a una totalidad procede, según Jung, de una cuestión biológica. Nuestro cerebro está dividido en dos hemisferios, ello lo respaldan estudios de índole científica, pues han prácticamente demostrado que nuestra lógica o razonamiento proviene del hemisferio izquierdo. 


			De acuerdo con los especialistas en neurología, (9) a pesar de que ambos hemisferios son vitales, cada uno cuenta con un listado específico de funciones por cumplir: el derecho usualmente se encarga de asuntos relacionados con movilidad, espacialidad y su síntesis, mientras el izquierdo analiza los aspectos temporales, además de ser el responsable del manejo, procesamiento del lenguaje y los códigos fonéticos o simbólicos. Por ello, cuando llegan a existir lesiones, traumas o accidentes en el hemisferio izquierdo, el sujeto tiende a quedar lisiado con mayor gravedad que cuando ocurren en el derecho. 


			No es extraño para el lector versado en la obra del filósofo Emmanuel Kant que lo anterior se corresponde con el llamado a-priori interno, el tiempo. Dicho a-priori inherente al hombre es el guardián de lo que entendemos que significa causalidad en lógica: la acción previa en el tiempo justifica el efecto posterior: 


			La causalidad, a fin de cuentas, se trata de un mero hábito psicológico, una extrapolación que radica en una inducción generada por la acumulación de experiencia anterior. […] La naturaleza de este hábito, en términos estrictos, no es necesaria, pero sí automática. El hábito o costumbre de relacionar causalmente dos objetos de la experiencia no es un proceso reflexivo, sino espontáneo, por lo cual tendemos a establecer la relación de causalidad como necesaria e independiente de nuestros propios procesos mentales. (10) 


			Los trabajos de los neurólogos Wernicke y Broca justifican de manera contundente lo anterior. El hemisferio derecho, también según Kant, es el responsable del arquetipo o a-priori espacio, y los dos hemisferios constituyen nuestra conciencia y de alguna manera decodifican e interpretan el mundo que los rodea. 


			Lograr que los dos hemisferios funcionen de una manera correlativa es a nivel biológico responsabilidad del puente calloso. Este cuerpo calloso, o puente, es anatómicamente el mediador de la conexión entre los hemisferios.


			[image: ]


			Fuente: Ilustración Neurociencias: Cuerpo calloso, Asociación Educar, 2019. (11)


			A pesar de su tamaño, anatómicamente hablando, el puente calloso desempeña uno de los roles clave para el correcto accionar del cerebro, pues:


			La transferencia interhemisférica (IHT, por sus siglas en inglés) se destaca como la principal función del cuerpo calloso. Gracias a este sistema evolutivo los dos hemisferios pueden funcionar en diversas ocasiones contextuales como un único mecanismo conjunto o como dos mecanismos (los dos hemisferios). Esto le confiere a la especie humana la virtud de manejar de manera simultánea áreas tan diferentes como lo serían las artes y humanidades con respecto a las ingenierías y ciencias exactas, haciendo que gracias a esa serie de fibras nerviosas que interconectan nuestros hemisferios, la riqueza social, cultural, artística, científica, tecnológica y creativa del ser humano sea de combinaciones y permutaciones prácticamente infinitas. (12)


			No solamente el espacio como a-priori externo está ubicado en el hemisferio derecho, también el sentimiento, el afecto, lo conocido como amor, se encuentran allí. 


			De lo anterior se deduce que un buen funcionamiento del hemisferio izquierdo, atento a la lógica, pero que excluya el derecho, haría del ser humano una especie de robot. Lo anterior implica una conducta prácticamente ausente de sentido y sensibilidad en una persona con tales características. Sería algo así como responder en forma lógica y biológica a un suceso con una reacción apropiada en la anatomía, pero distanciada de una emoción e incluso de un propósito; es decir, el individuo no poseería un sentido teleológico o finalista de su proceder. 


			También puede entenderse, tanto en el nivel del lenguaje como en el proceder o actuar, que el hemisferio izquierdo es responsable de una sintaxis que involucra la expresión lógica del lenguaje, mientras que en el derecho estaría, en muy buena medida, lo que entendemos por semántica o significado de una frase, así como también el sentido de relación; relación que nos conecta a nivel afectivo con el resto de la humanidad. Lo anterior lo sintetiza, de manera notable, la expresión del Dalai Lama: «Meditar es entrar en la no-conciencia con la conciencia». 


			La tabla que se muestra a continuación sintetiza con claridad la responsabilidad (funciones) individual y compartida por cada uno de los hemisferios cerebrales, además de manifestar el tipo de cualidades por desarrollar en el ser humano y su importancia para la correcta evolución de las capacidades innatas del individuo.
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